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Introducción 

El capítulo XIV del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 (PND) “Pacto sobre la igualdad de 

la mujer”, discute la condición de desigualdad de las mujeres en Colombia y expone los 

objetivos y mecanismos que el actual gobierno pretende impulsar para alcanzar la igualdad de 

género en el país. Esta es la primera vez que un PND plantea el problema de la desigualdad de 

las mujeres desde una perspectiva global dedicando un capítulo entero de un centenar de páginas 

a su discusión y a la proposición de objetivos y mecanismos concretos para alcanzar la igualdad 

de las mujeres. Otros planes de desarrollo habían planteado anteriormente la implementación de 

mecanismos de política específicos a los problemas de la desigualdad de la mujer, pero ninguno 

había dedicado un capítulo entero para tratar este asunto de manera exclusiva y sistemática.1 Así, 

el mensaje general que deja el capítulo XIV del presente PND es que el actual gobierno pretende 

otorgar un lugar privilegiado en la agenda política nacional a la igualdad de las mujeres, mensaje 

que debe ser celebrado.  

 

El capítulo XIV del PND 2018-2022 presenta ocho líneas generales de política que tienen como 

objetivo corregir los problemas de desigualdad de las mujeres en Colombia. En particular, las 

líneas de política que propone este pacto plantean: 1) el fortalecimiento de la igualdad de género 

en Colombia; 2) el empoderamiento educativo y económico para la eliminación de brechas de 

género en el mercado laboral; 3) la mitigación de las desigualdades de género desde la 

formulación de políticas públicas encaminadas a la redistribución de las tareas de cuidado 

(remunerado y no remunerado); 4) el empoderamiento político para la participación de las 

																																																								
1 Por ejemplo, mientras que el PND 2006-2010 trotó el tema desde las “Dimensiones especiales del 
desarrollo” (PND 2006-2010, capítulo 7.1), el PND 2010-2014 lo hizo desde la discusión sobre la 
“Igualdad de oportunidades para la prosperidad social”, en la que las políticas sobre la igualdad de género  
hacían parte de las “políticas diferenciadas para la inclusión social” (PND 2010-2014, Capítulo IV, C., 2). 
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mujeres en escenarios de poder y toma de decisiones; 5) la promoción de los derechos sexuales y 

reproductivos de las mujeres y de su salud; 6) la promoción del derecho de las mujeres a una 

vida libre de violencias; 7) la consideración de las mujeres rurales como pilar del desarrollo del 

campo; y 8) la consolidación de la equidad de género para la construcción de la paz. La tabla 1 

(ver anexo) presenta un resumen de los objetivos y mecanismos concretos que plantea el PND 

2018-2022 para la consecución de la igualdad de la mujer en Colombia que, por razones de 

espacio, no podemos discutir de manera detallada en este documento.  

 

Si bien se reconoce el esfuerzo que el gobierno pretende hacer durante el próximo cuatrienio al 

promover la igualdad de la mujer como una prioridad en la agenda política nacional, 

departamental y municipal, este breve documento concluye que aún queda un largo camino no 

solo para alcanzar este objetivo, sino sobre todo para darle un mayor alcance a las políticas 

relativas a la igualdad de género entendido en un sentido más amplio. Así, la crítica más 

importante que se hace es que, tal como está planteado, el PND no logrará consolidar la igualdad 

de género como un asunto prioritario en la agenda política de Colombia, ya que éste presenta una 

visión restringida en la que se utiliza la categoría de género solamente para referirse a la mujer. 

Esta visión restringida del género lleva al PND a desconocer las realidades de los individuos que 

pertenecen a otros grupos minoritarios, tales como la comunidad LGBTI, lo que puede traer 

consecuencias negativas para la situación de estas personas. En pocas palabras, el PND 2018-

2022 propende por alcanzar la igualdad de la mujer en algunos aspectos específicos, mas no la 

igualdad de género en Colombia.  

 

Fortalecimiento de la Consejería Presidencial para la Igualdad de la Mujer: un aspecto 

muy positivo pero insuficiente 

El actual PND presenta algunas propuestas que, de realizarse, podrían tener efectos importantes 

sobre la situación de desigualdad de las mujeres en algunas áreas específicas. La primera 

propuesta recogida en el objetivo 1 (ver tabla 1) del capítulo XIV, propone “consolidar la 

institucionalidad de la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer (CPEM)”. En 

particular, se deben resaltar los mecanismos específicos planteados en el PND que proponen 
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consolidar la CPEM como la entidad rectora de la política pública en materia de igualdad de 

género, aumentando su capacidad técnica, administrativa y financiera (PND, 834).2  

 

En la misma línea, la meta que busca consolidar el Observatorio de Asuntos de Género (OAG) 

de la CPEM como la entidad encargada de recoger y compilar la información oficial sobre la 

equidad de género es un paso importante para que otras entidades gubernamentales puedan 

formular políticas públicas relacionadas con la igualdad de género de manera más rigurosa y para 

que organizaciones políticas, civiles, académicas e internacionales tengan un referente para la 

búsqueda de información oficial relacionada con este tema. Habrá que ver cuál será el 

presupuesto que se le asignará efectivamente al OAG y cuáles serán los recursos técnicos y 

humanos con los que contará para poder evaluar la capacidad real que tendrá esta entidad de 

recoger, compilar y producir la información oficial sobre la equidad de género en Colombia. 

Infortunadamente, esto no se hace explícito en el PND.   

 

Históricamente, la CPEM ha sufrido un grave problema presupuestal que se pretende empezar a 

resolver ahora. En efecto, el presupuesto de la CPEM no solamente ha sido bajo comparado “con 

la situación de otros países en la región”, sino que además ha mostrado una tendencia 

decreciente, pasando “en valores absolutos […] de 1.000 millones de pesos corrientes en 2013” a 

unos 370 millones para 2018 (PND, 833). Según el Presupuesto General de la Nación, para 2019 

el presupuesto asignado a la CPEM aumentará a 3.260 millones de pesos, invirtiendo esta 

tendencia decreciente. Este aumento presupuestal es una buena noticia, pero deja todavía algunas 

dudas acerca de si éste será suficiente tanto para mejorar la situación de desigualdad de las 

mujeres en el país, como para poner en marcha los mecanismos ambiciosos de consolidación 

institucional y reforzamiento de la CPEM y del OAG.  

  

“Género” no es igual a “mujer”: sobre la necesidad de ampliar la categoría de género para 

lograr una transformación cultural, social y económica efectiva  

																																																								
2 Se debe resaltar que el nombramiento de la Dra. Ana María Tribín como Alta Consejera Presidencial 
para la Igualdad de la Mujer muestra la apuesta que hace el gobierno por aumentar la capacidad técnica de 
esta Consejería. En efecto, la Dra. Tribín cuenta con una amplia experiencia investigativa en el Banco de 
la República, así como en reconocidas universidades de Colombia y Estados Unidos en donde se ha 
destacado por sus investigaciones y por los cursos que ha dictado relativos a la igualdad de género y de 
las mujeres, entre otros.  



	 4	

Como se mencionó en la introducción, el PND 2018-2022 hace uso de una concepción 

restringida de la categoría de “género” en la que se equipara “género” con “mujer”. Por esta 

razón el PND no encuentra ninguna contradicción en llamar su capítulo XIV “Pacto por la 

igualdad de la mujer” al tiempo que pretende promover la “igualdad de género” en el país. Esta 

concepción restringida de género tiene consecuencias negativas para garantizar los derechos 

tanto de las mujeres, como de las personas que pertenecen a la comunidad LGBTI e incluso de 

los hombres.  

 

Primero, esta visión restringida del género puede reforzar los estereotipos de los roles sociales de 

las mujeres y de los hombres, consolidando la idea de que las diferencias de género serían 

diferencias esenciales (o naturales) en lugar de relaciones sociales como lo ha propuesto la 

literatura feminista al menos desde los años 1980 (ver Viveros Vigoya y Gregorio Gil 2014, 10). 

Segundo, una visión restringida del género puede dejar por fuera de esta categoría a los hombres, 

como si lo “masculino” no fuera una representación social que tiene consecuencias importantes 

en la manera de actuar, pensar y sentir de los individuos dentro de la sociedad (Jordanova 1993, 

p. 476), corriendo el riesgo de “liberar” a los hombres que ejercen unas masculinidades 

específicas de sus responsabilidades en las prácticas de discriminación y dominación sobre las 

mujeres y otras minorías. Tercero, esta visión restringida del género deja por fuera una 

proporción importante de la población que hace parte de la comunidad LGBTI y que se 

encuentra en una alarmante situación de vulnerabilidad en Colombia (ver Colombia Diversa y 

Caribe Afirmativo 2017). Cuarto, esta visión restringida de género puede crear un imaginario en 

el que la situación de todas las mujeres es considerada similar; como, si por el solo hecho de ser 

mujer, todas tuvieran una experiencia común en el mundo, independientemente de su situación 

social, económica, étnica, etc. En ese sentido, se hace necesario adoptar una perspectiva 

interseccional del género en la que se tenga en cuenta “la simultaneidad y la consustancialidad” 

del género y la sexualidad con “otras relaciones de dominación como la raza y la etnicidad” 

(Viveros Vigoya y Gregorio Gil 2014, 10) que nos ayude a entender las distintas maneras en que 

las mujeres experimentan su situación en nuestro país.  

 

Otro de los grandes temas ausentes en este “Pacto por la igualdad de la mujer”, es el diseño de 

mecanismos para que las mujeres y otras minorías de género puedan defender sus derechos 
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frente a algunos grupos fundamentalistas (religiosos) que, aduciendo libertad de culto, han 

amenazado el respeto de los derechos humanos de algunas de estas personas (Colombia Diversa 

y Caribe Afirmativo 2017, 8). En particular, algunos grupos fundamentalistas se han 

pronunciado en contra de los derechos reproductivos de las mujeres, específicamente en contra 

del aborto y de los tres casos contemplados en la sentencia C-355 de 2006 de la Corte 

Constitucional. La protección y ampliación de estos derechos de las mujeres no son discutidas en 

el PND actual, así como tampoco lo son los mecanismos que se deberían diseñar para lograr una 

protección efectiva de los derechos no solo reproductivos, sino humanos, sociales y económicos 

de las personas de la comunidad LGBTI que también se han visto afectas por estos grupos 

(Colombia Diversa y Caribe Afirmativo 2017). Es importante recalcar que esta visión restringida 

de género adoptada por el PND limita las posibilidades del gobierno para diseñar los 

mecanismos necesarios que mejoren la producción de datos y de conocimiento acerca de la 

situación de las personas pertenecientes a la comunidad LGBTI. En particular, esta visión 

restringida limita las herramientas analíticas y conceptuales del OAG que debería ser la entidad 

llamada a producir esta información de la manera más rigurosa y completa posible.  

 

Conclusiones: hacia una política de Estado por la promoción y defensa de los DDHH 

En resumen, se celebra la voluntad del gobierno de poner la igualdad de las mujeres en un lugar 

importante de la agenda política nacional al otorgarle a este tema un capítulo entero de más de 

100 páginas en el PND 2018-2022 y se reconoce que el PND plantea estrategias y mecanismos 

que podrían mejorar la situación de algunas mujeres en el país. Sin embargo, es preocupante que 

la visión restringida adoptada en el PND y que equipara “género” con “mujer”, genere una 

mayor invisibilización tanto de algunas mujeres que pertenecen a grupos sociales y étnicos 

particulares, como de otras minorías de género como la comunidad LGBTI. Es importante 

insistir en que lo que plantea el PND es la promoción de la igualdad de las mujeres en algunos 

aspectos, pero no la igualdad de género. En este sentido, hace falta crear mecanismos estatales 

que busquen—más allá de lo que pueda proponer un gobierno particular—que la política de 

igualdad de género se convierta en una política de Estado que haga parte fundamental de la 

promoción y defensa de los Derechos Humanos en Colombia.  
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